
Aplausos en el Solís 

 
Un Teatro Solís repleto aplaudió cuando subí al escenario. Estaba nerviosa y emocionada. 

Los focos me encandilaban, detrás de ellos se divisaba una multitud de siluetas oscuras, 

entre ellas las de mi familia, mi maestra y la directora del colegio al que representaba: “El 

Varela”. 

Todo comenzó una tarde en clase. La maestra propuso trabajar en la redacción “El árbol” 

para participar en un concurso a nivel nacional. Tenía tan solo 10 años, pero a esa altura la 

escritura ya comenzaba a ser la pasión que es hoy. Recuerdo que la maestra, Mariana, me 

miró con complicidad y me dijo alguna frase alentadora, sabía que tenía chance. Las 

numerosas clases en las que hablamos de la importancia del árbol para todos los aspectos 

de nuestra vida fueron mi fuente de inspiración, y mi trabajo fue seleccionado como el 

mejor  de los quintos años del Varela y llegó al cuarto lugar en su categoría en el país. 

Esa tarde, en la entrega de premios en el Solís, tuve la fantasía de ser escritora, de tener 

una vida llena de libros y reconocimientos. Sin embargo, cuando llegó el momento de 

elegir, tomé el camino de los números. Tal vez por la influencia del entorno o porque ser 

escritora no parecía estar en el menú al terminar el liceo o sonaba a una locura de la que no 

se puede  vivir. 

Fue la vida la que se encargó, una y otra vez, de acercarme a las letras. A través de la 

Economía llegué al Periodismo, luego a la Comunicación Institucional, a la elaboración de 

contenidos, discursos, entrevistas. Siempre rondando en temas económicos, ambientales, 

sostenibles, pero con la escritura como una constante en todo lo que hago. 

La esencia es la que manda y lo que cultivé en aquellos años entre pupitres de madera y 

patios de damero, sigue estando allí intacto. No importa cuántas décadas pasen, esa niña 

soñadora y apasionada por escribir está esperando el momento de brillar. Igual que aquella 

vez, cuando esperaba al costado del escenario, entre los pesados telones negros, el 

momento de salir a los focos y recibir el aplauso del público. 

 
 

María Laura Rodríguez Ríos 

 
*esto sucedió en 1985, hoy tengo 47 años 


